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La muerte ha querido unir a dos 
artistas de tan distinto signo 
como El Pali y Pedrito Rico. 

Francisco Palacios Ortega, el 
Pali, tenía 60 años; Pedrito Rico, 
56. Pertenecían a la misma gene¬ 
ración, y sin embargo inspiraban 
sentimientos por completo dife¬ 
rentes. El Pali, no sé por qué, 
siempre nos pareció un hombre 
mayor, lejano de la juventud, ya 
en esa etapa de la vida de un can- 
taor en que se valoran la sabidu¬ 
ría, la solera, el conocimiento 
acumulado en muchos años de 
experiencia. Pedrito, por el con¬ 
trario, se nos antojaba un joven 
en perenne trance de adolescen¬ 
cia, anclado en una inmarchita¬ 
ble expresión de madurez, quizá 
de inocencia. 

El cante y la canción pierden 
dos importantes nombres de su 
historia última: El Pali, sevillano 
por todos los costados y —más 
aún— de un sevillanismo mili¬ 
tante a ultranza, fue un buen can - 
taor de flamenco, capaz de inter¬ 
pretar todos los palos con solven¬ 
cia. Lo que ocurre es que un día 
las sevillanas se pusieron de 
moda, él empezó a cantarlas y lo 
hizo con tal arte que ya casi nun¬ 
ca le permitieron cantar otra 
cosa. 

Cada año, en las vísperas pri¬ 
maverales, salía su disco de sevi¬ 
llanas, que quizá no se vendiera 
tanto como los de esos grupos 
rocieros en la cresta de la onda, 
pero que los buenos aficionados 
al flamenco seleccionábamos en 
primer lugar porque sabíamos 
que en ese disco hallaríamos las 
mejores sevillanas de la tempo¬ 
rada, las más puras, las más fie¬ 
les al espíritu original de los co¬ 
rrales sevillanos. 

El último disco fue ya de difí¬ 
cil elaboración para El Pali, 
aquejado de una pertinaz diabe¬ 
tes y otras dolencias que propi¬ 
ciaban su afán inmoderado por 
la comida y la bebida. No quiso, 
o no pudo, atemperar esas ape¬ 
tencias, que sin duda alguna pre¬ 
cipitaron su fin. “El día que yo 
me muera / que no me llore Sevi¬ 
lla...” queda en la memoria aho¬ 
ra, impregnando el recuerdo de 
un cantaor singular. 

De Pedrito Rico quedará la 
imagen de un cancionero que vi¬ 
vió momentos de esplendor hace 
dos o tres décadas. Fue un ídolo 
español creado a la medida de 
los públicos latinoamericanos, de 
quienes recibió la mayor gloria. 
Una gloria poco duradera, pues 
desapareció pronto de la escena, 
como desaparece ahora prema¬ 
turamente de la vida. 

















